
¿Es  posible  una  ciudad
postcovid  más  humana  y  más
justa?
Antes  de  marzo  de  2020,  la  geografía  de  las  ciudades  se
caracterizaba ya por fenómenos que hemos llegado a analizar y
conocer bien, como son la gentrificación, la estigmatización
territorial de ciertas zonas y, en general, diferentes formas
de  segregación,  económica,  social,  cultural  y  étnica  en
particular.  Sin  embargo,  al  no  aportar  soluciones
satisfactorias a todos estos problemas, con el paso del tiempo
se han hecho estructurales.

Por su parte, la pandemia ha puesto de manifiesto, más si
cabe, las desigualdades profundamente arraigadas de nuestros
entornos urbanos. Tanto es así, que las zonas urbanas son la
zona cero de la pandemia de COVID-19, aglutinando la inmensa
mayoría de los casos comunicados. De hecho, las ciudades están
sufriendo las peores consecuencias de la crisis, muchas de
ellas  con  sistemas  de  salud  sobrecargados,  altas
concentraciones de pobreza, empleo precarizado, acentuándose
las  profundas  fracturas  sociales  preexistentes  e  incluso
haciendo emerger nuevas formas de desigualdad dentro de las
ciudades.

La crisis del coronavirus y su corolario, el confinamiento,
nos ha dado un espejo donde mirar la forma en que la hemos
construido y pensado nuestras ciudades; finalmente sobre la
forma que vivimos y sufrimos cuando las condiciones de vida no
son las adecuadas.

Investigaciones  rigurosas  han  apuntado  ya,  a  que  los  más
afectados han sido los barrios y las zonas urbanas densas, y
esto no es nada nuevo en sí mismo: las grandes epidemias
históricas, como la peste, el cólera, la «gripe española” a
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principios  de  siglo  XX  se  extendieron  principalmente  en
lugares  donde  se  concentraba  la  población,  lo  que  parece
obvio. Sin duda, existe una correlación entre el tamaño de la
ciudad y el número de víctimas.

Sin embargo, lamentamos que en la mente de quienes gestionan
lo  público,  los  vínculos  entre  la  salud  pública  y  la
planificación urbana no existen, o solo de manera excepcional.
La preocupación por la salud o la toma en consideración de las
desigualdades sociales ha desaparecido de nuestra manera de
construir  las  ciudades.  Por  lo  contrario,  el  modelo  que
predomina entre las actuales ciudades españolas es el de una
ciudad productivista, pensada para un residente varón, sano,
solvente y activo. En cambio, este modelo no parece adaptarse
a  los  retos  actuales  y  futuros  de  una  gran  parte  de  la
sociedad, altamente precarizada, con cada vez más personas
dependientes, desempleadas, jubiladas, migrantes y sin hogar.
Las  personas  más  pobres  y  vulnerables  son  empujadas
sistemáticamente a los pliegues de la ciudad, a sus márgenes.
Además, la falta de planificación y políticas que pongan en el
centro a los niños, niñas y adolescentes, son algunas muestras
de una profunda crisis de los cuidados.

Al  inicio  de  esta  crisis  se  destacaba  el  carácter  casi
democrático de la pandemia, que no dejaba a ningún estrato
social o territorio exento de virus; y es cierto, el virus
está  afectando  a  diputados,  ministros  y  consejeros  de
multinacionales, así como a los desempleados y a las personas
sin hogar. Pero ahora, con mayor perspectiva, conocemos la
sobreexposición  a  la  Covid-19  que  sufren  ciertos  barrios,
cuyos  vecinos  y  vecinas  acumulan  mayores  factores  de
vulnerabilidad.

La  mayor  circulación  del  virus  en  los  barrios  más
desfavorecidos  puede  explicarse,  por  un  lado,  por  su
composición  social  y,  por  otro  lado,  por  determinadas
especificidades territoriales intrínsecas. Las características
de  estos  barrios,  su  alta  densidad  de  población,  el



hacinamiento de las viviendas son algunos de los factores que
contribuyen al aumento de la propagación del virus en estos
territorios y que se correlacionan con el exceso de mortalidad
vinculado a COVID-19.

Cada vez que emerge una crisis, tenemos una nueva oportunidad
para reflexionar y reajustar la forma en la que vivimos, nos
relacionamos y miramos hacia el futuro. Con el surgimiento de
esta crisis social y sanitaria cabe repensar la ciudad; hacia
dentro en nuestras casas y hogares, así como hacia fuera, en
nuestra relación con el espacio público y con otros, tratando
superar el necesario distanciamiento social que nos protege
del contagio, pero que no debe hacernos olvidar nunca nuestra
solidaridad y humanidad hacia los más desfavorecidos.

Reinventar la ciudad y el entorno urbano debe ser oportunidad
para  romper  las  desigualdades,  caminar  hacia  una  ciudad
cohesionada y más justa que favorezca el vivir juntos, la
ayuda mutua y la prevención de la soledad y el aislamiento. En
otras palabras, (re)construir un entorno urbano favorable a la
existencia y al fortalecimiento de la comunidad, teniendo en
cuenta  a  las  personas,  las  necesidades,  debilidades  y
capacidades  de  cada  uno.
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